
El plan de romper un florero y armar un tierrero para luego dar el grito de la independencia había 

sido todo un éxito, pero la corona española no se iba a quedar así. El 5 de julio la vanguardia 

patriota alcanzó el poblado de socha por suerte. Barreiro notó la furia de los que antes llamaba 

andrajosos y comenzó a defenderse. Ejército patriota lanzó el siguiente ataque contra el río 

Sogamoso. Barreiro clavó la bandera española en el cerro y gritó viva España. Barreiro comenzó un 

retroceder por Sogamoso hacia santa fe, pero bolívar sabía que los realistas querían unir fuerzas 

con el virrey Sámano. Barreiro pensó que era un buen momento para almorzar. 

La batalla de Boyará fue la confrontación bélica de la guerra de independencia de Colombia que 

garantizó el éxito de la Campaña Libertadora de Nueva Granada. Este acontecimiento tuvo lugar el 

día 7 de agosto de 1819 en el cruce del río Teatinos, en inmediaciones de Tunja. La batalla finaliza 

con la rendición en masa de la división realista, y fue la culminación de 78 días de campaña iniciada 

desde Venezuela por Simón Bolívar para independizar el Virreinato de Nueva Granada. 

El ejército libertador sorprendió estratégicamente al español apareciendo en Boyacá por el Páramo 

de Pisba, pero llegó debilitado por la dura travesía. Los españoles decidieron atacarlo antes de que 

se fortaleciera con el apoyo que estaba recibiendo de los valientes Boyacenses y Santandereanos; 

por lo cual la mitad aproximadamente de las fuerzas españolas en Bogotá marcharon a 

enfrentarlos teniendo como resultado la Batalla del Pantano de Vargas. El derrotado, pero aun 

considerable ejército español decidió volver a la capital para reunirse con las fuerzas que allí 

permanecían. Para los libertadores era esencial evitarlo, por lo cual Bolívar envió espías que le 

informaron que los españoles se dirigían a Bogotá por la ruta de Samaná y decidió emboscarlos en 

el puente sobre el Río Teatinos. 

 


